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MARIANISTAS CHILE         

VI

MARÍA, SERVIDORA
MADRE DE LOS POBRES

      Había una vez un hombre llamado Elcaná. Tenía dos mujeres: una era Ana y la otra Feniná. Feniná tenía hijos y Ana no los tenía. Aquel hombre solía subir todos los  años desde su pueblo para adorar y ofrecer sacrificios al Señor Todopoderoso en Siló, donde estaban los sacerdotes del Señor. Feniná insultaba a su rival, burlándose de ella para  mortificarla, porque el Señor la había hecho estéril. Ana se levantó y, con el alma llena de amargura, se puso a rezar al Señor, llorando desconsoladamente: “Señor Todopoderoso, si te fijas en la humillación de tu servidora y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu servidora y le das un hijo varón, se lo entrego al Señor de por vida”. El Señor se acordó de ella. Ana concibió, dio a luz un hijo y le puso de nombre Samuel, diciendo: 

           “Mi corazón se regocija por el Señor,

           en Dios me siento llena de fuerza,

           mi boca se ríe de mis enemigos,

           porque tu salvación me ha llenado de alegría”.

(1Samuel 1, 1-3.6.10-11 20-21; 2,1)

Si el deseo de tener un hijo es un impulso propio de toda persona; en el Medio Oriente es todavía más fuerte. La descendencia se vuelve la única ocasión concreta de continuar viviendo, más allá del sepulcro, en la carne y en el recuerdo de los hijos y de los descendientes. Por esta razón, la esterilidad es vista como una tragedia. El dolor y la soledad de Ana se transforman en oración durante una peregrinación al santuario de Silo. Ya no le es más suficiente la ternura y la premura de su hombre, que la ama no obstante su esterilidad. Solo el recurrir a Dios se vuelve decisivo. 
Es fácil imaginar el paralelo entre la esterilidad de Ana y la virginidad de María, a pesar de las evidentes diferencias. En ambos casos, el hijo aparece como un don divino. Pero Ana se vuelve “icono” de María, especialmente por su cántico que es casi la primera redacción del célebre himno de María, el Magnificat. Los caminos del Señor no son los nuestros, pero él nos lleva a buen puerto. El gozo se transforma en canto de alabanza y de esperanza para todos los pobres del Señor, aquellos que, como María y su Hijo, son humildes, necesitados y justos. 
ORACIÓN

Salve, llena de gracia; la maldición ha terminado, 
la corrupción se ha disuelto, la tristeza se ha acabado, 
la alegría ha florecido, 
se ha cumplido el grato anuncio de los profetas; 
tú has dado a luz al salvador. 
María, enséñanos a comunicar buenas noticias 
y mostrar agradecidos la vida que nos has regalado. 
María, sierva del Señor, ruega por nosotros. Amén. 
COMPROMISO DE VIDA

Me preguntaré ¿cómo estoy haciendo fecunda mi vida? Pondré nombre a los signos de fecundidad de mi historia y agradeceré las ocasiones que tengo de contagiar fe, de llevar alegría, de hacer el bien y de hacerlo bien. 
